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            Este libro no hubiera sido lo que es si yo fuera otro, y en eso, cinco personas especiales tienen mucho que ver. Ante ellas me desbordo en gratitud, admiración y amor. A cada una de ellas dedico alguna de las cinco partes: 




			



			 






			La primera (En el jardín de la casa), a mi padre, preámbulo y resumen de todo. 




			



			 






			El vestíbulo (Reacciona), a mi madre, espíritu indómito e inagotable de lucha. 




			



			 






			El salón (Relaciona), a mi mujer, universo inmenso que descubro a través de sus ojos. 




			



			 






			La cocina (Responde), a mi hija Ana, manantial de amor inagotable sin punto de retorno. 




			



			 






			El dormitorio (Renace), a mi hija Blanca, por encontrar mi sonrisa en la suya reflejada. 




			




	    


	 	

	    

			 


            
PRÓLOGO 




			



			 






			De adolescente leí un libro sobre la historia de Mani, el fundador del maniqueísmo. Me impresionó un pasaje, aquel en el que el joven Mani es expulsado de su comunidad bajo pena de excomunión a quien se le acercara. Mani se rompe por dentro. No entiende nada, llora y le resulta injusto. Pero, caído en el suelo y lleno de barro, es entonces cuando escucha su voz interior que le dice: «Estás solo, despojado de todo, rechazado por los tuyos y partes a la conquista del universo. En esto se reconocen los verdaderos comienzos». Ahí despierta la auténtica fuerza del fundador de una religión que abogaba por el conocimiento y que perduró desde la Antigüedad hasta el siglo XVII.




			Aquella frase la he recordado muchas veces, cuando las cosas no han salido como yo hubiera pensado y cuando me he enfrentado a mis inseguridades. En aquellos momentos en donde habita el miedo, o mejor dicho, el miedo habita en ti, hay que tomar decisiones importantes que son bisagras en la propia historia. Esos momentos son el verdadero comienzo, como diría Mani, o experiencias de vértigo, como magníficamente escribe José Manuel Chapado. 


			

			José Manuel utiliza una bellísima metáfora para describir esos instantes en los que parece que todo se tambalea a nuestros pies por acontecimientos no buscados o inesperados, y que nos confrontan con nuestra vulnerabilidad. Y posiblemente nuestra vulnerabilidad sea uno de los aspectos de los que más huimos en nuestras vidas. Nos disfrazamos de fuertes, pensamos muchas veces que somos inmortales, nos anestesiamos de nosotros mismos o nos escurrimos de cualquier sensación que nos confronte con nuestro miedo… Es curioso, porque desde ese lugar no se aprende. Las experiencias vertiginosas tienen una esencia profunda, difícil de entender en el momento, pero actúan como catalizadores para despertar una nueva versión de nosotros mismos. Lo que ocurre es que a veces no sabemos afrontarlos porque nuestra mente no siempre nos lo pone fácil.




			Los antropólogos afirman que nuestro cerebro es el resultado de dos millones y medio de años de evolución y que está preparado para la supervivencia, pero no para la felicidad ni para superar con éxito momentos de vértigo. Si mañana viéramos un león a la salida de nuestra casa, no haría falta que abriera la boca para que nuestro cerebro reaccionara de modo automático y regresáramos al portal. Gracias a esta capacidad hemos llegado aquí como especie. Sin embargo, si lo que tenemos enfrente es un desafío laboral complicado o la defensa de nuestros valores al precio de un posible despido, nuestra mente se puede bloquear. Una respuesta efectiva a estas últimas situaciones no viene de serie, hay que trabajarla, y José Manuel nos ayuda a hacerlo a través de distintas claves: tomar conciencia, reaccionar, relacionar, responder y renacer.




			José Manuel utiliza además historias de amigos, conocidos o las suyas personales para expresar cada uno de los conceptos de su libro. Son historias cotidianas, en las que cualquiera de un modo u otro puede verse reflejado. Quizá ésa sea otra de las claves poderosas de su libro: nadie está exento del vértigo. Por mucho que planifiquemos, habrá instantes que nos confronten con nuestra temida vulnerabilidad. A veces nos da pudor reconocer nuestros miedos, y ya no hablemos de los fracasos ni de los instantes de inseguridad. Sin embargo, cuando los compartimos nos sentimos aliviados y nos damos cuenta de que es algo natural, que posiblemente la ausencia de los mismos sea «la auténtica muerte». Por ello es tan valiente el libro de José Manuel, porque habla de su mundo, de su realidad cercana, desde la humildad, la firmeza y el calor; porque es así como tenemos también que tratarnos a nosotros mismos cuando nos sentimos frágiles o cuando nos damos cuenta de que nuestro disfraz de supermán o superwoman sólo es eso, un simple disfraz. Es posible que a veces padezcamos de amnesia de nosotros mismos, de los momentos de vértigo que hemos sabido sortear y de los recursos internos que tenemos. Por ello nos da tanto miedo el cambio. Porque a pesar de que nuestro propio cuerpo se renueva constantemente, una parte de nosotros no confía en el futuro, piensa que el pasado es mejor y se olvida de ese potencial interno que nos hace ser más grandes. 




			José Manuel nos ayuda a despertar aportándonos claves para entender las experiencias de vértigo, para vivirlas con confianza y para que la decisión que tomemos sea la puerta de entrada a una nueva dimensión de nosotros mismos. Para ello agrupa los capítulos en distintas estancias de un hogar y nos acompaña a visitar cada una de ellas. 




			Es un libro cercano, lleno de sensibilidad, delicadeza y fuerza, que conecta con las emociones y con el alma. Es un libro transparente para el autor. Él se expone, habla de sus grandezas y de sus instantes de vértigo difíciles o maravillosos, como cuando tomó a su hija Ana recién nacida en sus manos. A través de sus líneas se desprende cómo es José Manuel, gran amigo de sus amigos, excelente persona y profesional, cofundador de una empresa admirada y de referencia en el sector, y con una gran capacidad de expresar reflexiones y emociones que trasladan al lector a cada momento de vértigo de los protagonistas y a su solución. 




			Es un libro que llega al corazón porque está escrito desde él.




			Muchas gracias, José Manuel. 




			PILAR JERICÓ




			



	    


	 	

	    

			 


            
INTRODUCCIÓN 




			



			 






			Nuestra historia comienza a mediados de 2008. El mundo se sorprendía con una crisis financiera procedente del sur de Estados Unidos, cuyo contagio se propagaba como la peste en la Edad Media. En España, pocos eran los que prevenían sobre los efectos devastadores de aquel tsunami.




			En el interior de ISAVIA, vivíamos con la ilusión de una aventura empresarial que cumplía ya cuatro años de edad, y la fortaleza de un volumen de negocio creciente gracias a la confianza que el mercado depositaba en nosotros. Fue entonces cuando desde Seguros AXA nos convocaron a una reunión.




			No podíamos ni sospechar las consecuencias que se derivaron de aquel encuentro. Entre otras, que tú hoy estés leyendo este libro. Fue allí donde el modelo de gestión del vértigo fue concebido. Y lo fue gracias a un encargo. Este modelo tiene un padre con nombre y apellidos: Ramón del Caz, director de Recursos Humanos de Seguros AXA.




			Quería un seminario de dos días sobre... ¡vértigo! El encargo era sorprendente e insólito. Su deseo era formar sobre cómo afrontar situaciones que generan vértigo. Entre sus palabras se deslizaban recurrentemente los conceptos «compromiso» y «responsabilidad». Y surgía otro término no menos interesante: «vulnerabilidad». Sentimos vértigo al sabernos vulnerables.




			Es en ese punto donde los términos «miedo» y «vértigo» parecen confluir. En efecto, al sabernos vulnerables, surge el miedo. Solemos equiparar el concepto de «miedo» a algo negativo. Así suele suceder, aunque el miedo tenga infinitas acepciones y consecuencias también positivas. Sin embargo, decimos sentir miedo cuando creemos que algo malo sucede o puede suceder.




			Pero la gestión del vértigo a la que se refería Ramón del Caz no sólo es aplicable a los casos en los que sentimos miedo. Nuestro vértigo surge también en aquellas otras situaciones en las que lejos de existir una pérdida o producirse algo malo, lo que ocurre es todo lo contrario.




			El elemento clave que convoca al vértigo no es el miedo, sino la percepción de vulnerabilidad. Nos sentimos vulnerables al no saber qué y cómo hacer. Sentimos vértigo al no estar seguros, aunque sea ante una circunstancia positiva.




			El encargo de Ramón era preciso. Resultaba evidente que lo había meditado. Por eso, pudo y supo fijar el concepto con la claridad que siempre aporta un ejemplo bien traído al caso. El lugar al que nos trasladó nuestro cliente es el paritorio, y el momento, el nacimiento de nuestro primer hijo. Como padre, aún recuerdo aquel instante mágico. Resulta tópico identificar ese punto en el tiempo como el más feliz en la vida de una persona. Pues bien, para mí, tan tópico como cierto.




			El llanto de mi hija Ana al ver la luz, ensangrentada y amoratada, es el ruido más delicioso que jamás hayan podido escuchar mis oídos. En sólo unos segundos, la comadrona se dirigió hacia mí y la depositó en mis brazos. Es maravilloso. Y da vértigo. ¡Mucho vértigo! En los brazos no caen dos kilos largos de carne y hueso. En los brazos se depositan toneladas de responsabilidad.




			Sobran segundos para comprender que sobre tu conciencia y responsabilidad descansa una vida nueva. Uno percibe que allí está pasando algo que cambia tu propia existencia. Es un salto cualitativo. Es una dimensión nueva. Y nadie (o casi nadie, supongo) se siente plenamente preparado para afrontarlo. El bebé que hay en tus brazos es el mejor del universo. Es el tuyo. Y te sientes vulnerable. No trae libro de instrucciones incorporado. No se puede apagar apretando un botón. No se entiende bien lo que quiere, aunque se le quiere hasta el infinito.




			El ejemplo es gráfico y elocuente. Nada más apasionante y transformador que el nacimiento de tu primer hijo. Nada te hace más vulnerable, ni te extrae más súbitamente de tu zona de confort, que tomarlo en tus brazos.




			Te falta superficie para formar una cuna con tus brazos y así evitar que se pueda caer. Quieres mostrarle todo tu cariño, apretarlo contra ti, comerlo a besos, al tiempo que temes lastimarlo. Lo percibes grandioso y frágil a un mismo tiempo. Y tú eres el responsable. Eso es vértigo.




			Sentimos vértigo ante aquellas situaciones que nos hacen sentir vulnerables y nos sitúan al borde de nuestro propio abismo. Sentimos vértigo cuando no sabemos muy bien qué hacer, pero sí sabemos que algo tenemos que hacer porque así nos lo exige nuestro sentido del compromiso y de la responsabilidad. Sentimos vértigo cuando somos conscientes de que estamos ante un momento que marcará un antes y un después. Sentimos vértigo cuando desconocemos las consecuencias, aunque sabemos que se producirán y serán grandes para nosotros y/o para otros. Sentimos vértigo cuando nos falta el equilibrio y la seguridad.




			Por eso, nuestro modelo no habla de miedo, ni se aplica necesariamente en situaciones indeseables. Ni tampoco refiere un proceso normal de toma de decisiones operativas. Hablamos de situaciones trascendentes, en las que nuestra actuación determinará el rumbo de los acontecimientos de una manera irremediable, accediendo a una realidad cualitativa nueva. Eso es vértigo.




			En términos profesionales, nos gusta definir el modelo de gestión del vértigo como aquel que posibilita un ejercicio responsable del liderazgo. En términos más generales, como el modo valiente de enfrentar la vida en momentos decisivos. Por eso, la lectura de este libro la puedes afrontar desde el ámbito que tú quieras. Sus conceptos los puedes aplicar como padre, madre, pareja, hijo, hermana, amigo, profesional, especialista, directiva, colaborador, colega, empresaria, político, ciudadana...




			Saber gestionar el vértigo no es una competencia profesional, es una actitud personal. Afecta a todos los ámbitos de la vida. Como el ser valiente. Cuando alguien nos solicita conocer posibles aplicaciones del modelo, las respuestas se precipitan a tal velocidad que no es posible sistematizarlas. Sentimos vértigo cuando nos proponen abordar una nueva función, o asumir una responsabilidad mayor en nuestra organización. También nos sucede lo mismo cuando decidimos cambiar nuestra residencia y trasladarnos a otra ciudad, o a otro país. Cuando todo eso sucede a un mismo tiempo, se conoce como «expatriación». Vértigo. ¡Puro vértigo!




			En otras ocasiones, la aplicación pretendida lo es para aquellas situaciones en las que uno o varios directivos deben afrontar procesos de reorganización de equipos, reestructuraciones departamentales, redefiniciones estratégicas, ajustes de plantilla... Si en estos casos hay vértigo, más aún lo hay en los grandes procesos corporativos: fusiones, absorciones, escisiones, liquidaciones, etcétera.




			No son pocos los que me han preguntado quiénes sufren más vértigo, si los profesionales inmersos en estos procesos o los grandes directivos que los deciden. El debate es interesante. Mas la respuesta es simple: depende. Depende de lo vulnerable que se sientan unos u otros.




			El elemento clave que convoca al vértigo no es el miedo, sino la percepción de vulnerabilidad. Una percepción que es, como cualquier otra, subjetiva. Sólo bajo esta premisa es posible concebir que un alto directivo decida con naturalidad sobre el destino funcional, orgánico y físico de centenares de familias, al mismo tiempo que siente vértigo insuperable a la hora de permitir que uno de sus hijos adolescentes se traslade a otro país durante un curso escolar.




			Decidir sobre ciertas personas, y no sobre otras, nos hace sentir vértigo. El simple hecho de decirles algo, invitarles a que modifiquen su conducta, a evaluar como insuficiente un resultado o a ofrecer feedback negativo, es algo que genera mucha vulnerabilidad en algunos. Nos generan esa vulnerabilidad unas personas sí, y otras, no. Por eso, hablamos siempre de la «percepción subjetiva» de vulnerabilidad.




			Hablar en público es uno de los grandes miedos universales; aunque cómo se vive en cada caso configura realidades muy distintas. Por eso, hay organizaciones en las que hablar en público no genera vulnerabilidad. En realidad, lo que lo genera es el hacerlo ante determinado comité.




			Lo dicho, el vértigo es subjetivo. Lo que para unos no es nada, para otros lo es todo. Por eso, un cambio de empresa es algo normal (e incluso positivo) para unos, y supone una tragedia para otros. Cada cual lo ve y lo siente de una manera. La aspiración de algunos es blindar su puesto de trabajo en la seguridad de la función pública. Para otros, su sueño es emprender un proyecto empresarial.




			Seguro que ya has localizado varias situaciones que te generan vértigo. Lo sentimos ante circunstancias negativas y positivas. El vértigo surge cuando no podemos afrontar el pago de la hipoteca, y también cuando adquirimos nuestra casa. El vértigo surge cuando nos planteamos poner fin a una relación, y también cuando decidimos emprenderla o cuando afrontamos nuevos saltos cualitativos en el vínculo. El vértigo surge cuando nos anuncian que una persona muy querida y cercana está afectada por una grave enfermedad, y también cuando llega a nuestras vidas un hijo.




			El vértigo forma parte de nuestras vidas. Y nos acompaña cada vez que damos un salto. Viene de la mano de la vulnerabilidad. Y sin ella, crecer no sería posible. Sólo desde la percepción de vulnerabilidad es posible superar retos y afrontar situaciones nuevas. Sentir vértigo es bueno. Es estar vivo. 


			

			Cuando pensé por primera vez en escribir este libro, mi intención era exponer un método para la toma de decisiones especialmente difíciles. No renuncio a este objetivo. Sin embargo, a medida que he avanzado en el proceso, descubro que este libro recoge algo más que un método. Es un puñado de experiencias reales que les han ocurrido a personas normales.




			Desde que hablo de vértigo, he recogido y escuchado centenares de historias. He llorado con muchas de ellas. Son testimonios nacidos desde muy dentro, relatos que nos muestran lo mejor del ser humano. En cualquier caso, son ejemplos de crecimiento y superación. Me siento un privilegiado por haber podido escuchar tantos. Soy un afortunado por recibir tantas muestras de confianza generosa dispuestas a regalar y compartir lo mejor de uno mismo con los demás.




			Cada vez que escucho alguna de ellas, me siento más pequeño, aunque también sé que me hago más grande y fuerte. Necesitamos ejemplos y modelos que nos permitan aceptar que «somos poderosos sin límite: es nuestra luz, y no la oscuridad, lo que más nos asusta». La cita pertenece a Nelson Mandela.




			Encontrarás las historias descritas en un recuadro, para que tú decidas si prefieres conocer el método acompañado por ellas o no. Tú decides. Lo que sí quiero que sepas es que todas ellas son reales. Detrás de cada una, hay personas concretas, de carne y hueso. A todas ellas les entrego mi gratitud por el permiso que me han concedido para compartirlas contigo. En algunos casos, tengo también el permiso para revelar la identidad de sus protagonistas. En otros, por motivos muy diversos y siempre comprensibles, sus dueños me han pedido que preserve el anonimato. Variando nombres y circunstancias lo hago.




			En cualquier caso, creo que los ejemplos ilustran la teoría. Te sugiero que no renuncies a su lectura, aunque puedas hacerla de manera independiente o en otro orden. La teoría sin la práctica es como la razón sin emoción, o como el cuerpo sin alma. La belleza de los ojos reside en el brillo de su mirada. Y todos los relatos, para mí, tienen el recuerdo de una mirada. Seguro que en alguna de ellas reconoces la tuya propia. Tú también tienes una historia propia. Analiza cómo fue tu experiencia pasada y, sobre todo, afronta la historia presente de inacción que te inquieta y genera vértigo. Toma aire, reúne fuerzas y ¡afronta!




			Necesito y quiero compartir contigo estos dos años que vengo tratando el vértigo. No sé muy bien cuáles son las razones últimas que me impulsaron a escribir. Supongo que son varias. Tampoco sé quién eres tú, ni cuál es el motivo que te ha impulsado a comenzar la lectura. En cualquier caso, mi deseo es poder provocar que encuentres respuestas.




			Yo las he encontrado. Al inicio de esta aventura pude conversar con mi amiga y coach Isabel de Casas, en cuyo criterio confío especialmente. Le pregunté cuál era el futuro que ella auguraba a esta obra. Su respuesta me sorprendió: «El libro es lo de menos. Lo que importa no es el resultado, sino el proceso que vivirás al escribirlo».




			Ojalá la lectura provoque en ti, querido amigo o amiga, lo que provocó en mí su escritura. Ojalá reconozcas situaciones propias. Ojalá te reconozcas a ti mismo. Ojalá tu tiempo se detenga. Ojalá encuentres el valor y el coraje que a todos nos falta con tanta frecuencia. Ojalá sea el desencadenante para afrontar acciones pospuestas. Ojalá sea el empujón para cerrar viejas cuentas pendientes. O mejor aún, ojalá sea el impulso para soñar y abrir cuentas nuevas.




			Todos podemos sacarnos de dentro ese niño impotente que llora gritando «¡no puedo!». Sí puedes. Sí podemos. No se llora. No se llora cuando el lamento deja paso a la acción.




			



	    


	 	

	    

			 


            
PRIMERA PARTE 




			



			 






			
EN EL JARDÍN DE LA CASA 




			



	    


	 	

	    

            30 de septiembre de 2009. En Torrecaballeros (Segovia) celebramos para directivos de Seguros AXA la segunda edición del seminario basado en la gestión del vértigo profesional. Son las cuatro de la tarde cuando solicito a los participantes que identifiquen una situación difícil ante la que supieron reaccionar de manera positiva. Les pido que recuperen en su memoria un momento en el que el destino les puso a prueba. 




			Tras varios minutos de trabajo individual y en grupo, les invito a compartir voluntariamente algunas de sus experiencias. Es entonces cuando al final de la sala alza su brazo Blanca Salguero. 




			Tiene treinta y cuatro años. Su mirada es limpia y dulce. Su cuerpo, bien proporcionado. Sus brazos se mueven con suavidad. Su gesto es siempre acompañado por una sonrisa amable. Hasta entonces, no había destacado sobre los demás. Es una persona extraordinariamente normal. 




			Con lentitud y en tono bajo, toma la palabra. Comienza su relato. Fue el invierno pasado. Más bien, finales del otoño. Aquel viernes, como tantos otros, se había ido con sus dos hijas, de cinco y tres años, a la casa que tiene en plena sierra de Guadarrama. Su marido no pudo acompañarla en aquella ocasión. 




			A Blanca, poco a poco, se le iluminan los ojos. Su voz se entrecorta, y según avanza en la historia, la emoción la desborda. Aquella mujer, más bien menuda, se hizo gigante ante nuestros ojos. 




			Era tarde y hacía frío, mucho frío. Ya habían cenado. Las niñas se despiden de su madre y se disponen a dormir. Cuando Blanca se dirige a su dormitorio, escucha el grito desgarrador de su hija mayor, Laura. La pequeña Alejandra, de tres años, ha salido despavorida en busca de la ayuda de su madre. Le falta el aire para decirle que su hermana mayor se ha pillado un dedo con la puerta. 




			Cuando Blanca llega hasta su hija, observa el dedo índice de su mano derecha prácticamente seccionado. Incesantes borbotones de sangre casi no le permiten ver que el dedo se mantiene unido al resto de la mano sólo por un trozo de piel. Blanca respira, y un escalofrío le recorre todo el cuerpo para prevenirla y prepararla ante una situación grave que requiere de su presencia y su acción. 




			Sin saber muy bien por qué, se despliega una poderosa cadena de acciones y reacciones que le permiten afrontar lo que sucede. Durante unos segundos, Blanca toma conciencia de la situación. Comprende que han de llegar hasta un centro sanitario donde sea posible suturar el dedo. También comprende que es esencial mantenerlo unido al resto de la mano para poder salvar aquellas estructuras aún no rotas. La reconstrucción será así posible, y en cualquier caso mucho más fácil. No sabe si esto es muy cierto, pero supone, cree casi seguro, que así es. 




			Le pide a la pequeña que se vista lo más rápido posible, y también que le acerque la ropa a su hermana mayor. A esta última le dice que la espere unos segundos. Blanca corre hasta su dormitorio, se echa un abrigo encima, coge las llaves de su coche y regresa con su hija Laura. Como puede, la viste. Y juntas bajan hasta el piso inferior de la casa, salen a la calle y marchan hacia el coche. 




			La casa es de campo, y el pueblo más cercano se sitúa a unos quince kilómetros. De ellos, más de la mitad discurren por un sinuoso camino repleto de baches y charcos. En el pensamiento de Blanca persiste la necesidad de que el dedo permanezca unido al resto de la mano. Sabe que la dificultad del camino requerirá de toda su destreza al volante. Ella no podrá ver lo que sucede en el asiento trasero ni estar junto a su hija durante el trayecto. 




			Por eso, antes de que su hija Laura tome asiento, la abraza y le explica que van a ir hasta un hospital donde unos médicos le curarán la herida. También recuerda con nitidez cómo le dice lo mucho que la quiere y le sienta mecida con un beso lleno de amor. De amor infinito. De ese amor que no tiene otro igual. Amor de madre. 




			Luego, se dirige a su hija pequeña. Se agacha, le toma por los hombros, recoge su mirada y le explica con palabras firmes y lentas cuál es su misión. «Mira, hija, es muy importante que tu hermana no pierda el dedo. Por eso, mientras mamá conduce con cuidado, tú tienes que sostener su dedo con una mano. Con tu otra mano quiero que sujetes la suya por la muñeca para que no se le caiga el dedo, que no se separe del resto de la mano. ¿Lo comprendes bien, hija?» Blanca se esfuerza porque sus explicaciones sean tan claras como tranquilas, tan rotundas como dulces. 




			Alejandra, con tres años, asume su responsabilidad, y ella, al igual que su madre, también se entrega a su misión con abnegado esfuerzo. Sabe que lo que hace es importante. Y sabe qué es lo que tiene que hacer. Por eso, pone todo su empeño en sujetar la mano y el dedo de su hermana. A Alejandra no le asusta ahora la sangre de su hermana. Ella sabe cuál es su misión, y sólo eso es lo que ve y lo que le preocupa. Aquí y ahora. 




			Blanca se pone al volante y arranca el coche. Pone todo su cuidado en esquivar los desniveles del camino. Su cabeza no deja de pensar. Toma el móvil y llama a su hermano, que está en otro pueblo cercano. Le pone al tanto de la situación, y le pide que llame él al centro de salud comarcal y les facilite su número de móvil, para que sean ellos quienes llamen a Blanca y así poder hablar. Quiere saber si ese centro cuenta con los equipos médicos y materiales necesarios para garantizar una intervención plenamente satisfactoria. También tiene tiempo de llamar a su marido. 




			Su cabeza planifica y sus manos conducen. La llaman desde el centro de salud comarcal. Blanca quiere conocer con claridad los medios del centro. De no ser suficientes, pide que le indiquen adónde tendría que dirigirse. La respuesta es sincera, y desde el centro de salud reconocen que el hospital de El Escorial está más preparado. Blanca decide dirigirse hacia él. Será una docena más de kilómetros. 




			Su pensamiento anticipa las consecuencias a largo plazo. Sus ojos sortean los baches a pocos metros. Blanca tiene una sorprendente capacidad de integrar información. Y su toma de decisiones es presidida por una claridad que ella misma nunca había experimentado antes. En el asiento trasero hace muchos kilómetros atrás que el llanto de Laura había cesado. 




			Blanca no es consciente de este hecho. No fue capaz de responder a mi pregunta sobre cuándo dejó de llorar su hija. Lo único que es capaz de balbucear es que no lo recuerda bien. Durante todo su relato ha demostrado una increíble hipersensibilidad, capaz de radiografiar detalles, generar oportunidades, valorar opciones y anticipar consecuencias. Sin embargo, no recuerda cuándo dejó de llorar su hija. 




			Seguramente no lo recuerda porque Laura no lloraba. No se llora cuando se sabe que las cosas se van a solucionar. No se suele llorar cuando uno se siente acompañado. No se llora cuando se ve que otros están haciendo todo lo que está en sus manos. No se llora cuando el lamento deja paso a la acción. No se llora. 




			El camino ya se ha convertido en carretera. Los kilómetros se suceden. En el hospital de El Escorial, un equipo médico de urgencias les aguarda. Su marido ya ha partido desde Madrid. Una llamada entrante resuena en el móvil de Blanca. Responde. Es su hermano. Está junto al equipo médico de urgencias. Desde allí, la dirige por las últimas calles hasta alcanzar el acceso del hospital. 




			En el último giro, la mirada de Blanca busca desesperadamente al equipo médico. Lo descubre. Acelera hasta llegar a él, al tiempo que recuerda que no puede frenar de manera brusca. Detiene con precisa suavidad el coche. 




			Dos médicos se abalanzan sobre la puerta trasera del coche. Al abrirla, recogen con profesional cuidado la mano y el dedo de Laura, aún unidos. Se los entrega su hermana pequeña. Blanca observa la situación, hasta que ve alejarse a su hija en una camilla hacia el interior del hospital. 




			Es entonces, y sólo entonces, cuando Blanca siente los brazos de su hermano. La recoge en un abrazo. Es entonces, y sólo entonces, cuando Blanca se desvanece y pierde por completo el conocimiento. Ahora, sí. Blanca ya podía descansar. La situación estaba bajo control. 




			




			 






			Necesito respirar, tomar aire para poder seguir escribiendo. Cada vez que comparto esta historia, las lágrimas de la emoción acuden a mis ojos. Cada vez que recuerdo a Blanca, mi admiración por su gesta crece. Cada vez que analizo todo lo que nos enseña este relato, encuentro nuevos detalles que hacen esta historia aún más grande y especial. 




			Es un fantástico relato que nos revela lo que somos capaces de hacer. Ella misma se sorprendió. La fuerza del amor es el motor. El compromiso y la responsabilidad determinan la acción. El ejercicio del liderazgo nacido desde lo mejor de ella contagia a su hijo menor, que también saca lo mejor de sí misma. La búsqueda de un objetivo preside el proceso continuo en la toma de decisiones. La claridad en la comunicación provoca un estilo de dirección eficaz y concreto. El largo y el corto plazo se reconocen en una secuencia lógica que se retroalimenta. La acción y el pensamiento se suceden sin solución de continuidad. 


			

			La asunción de la responsabilidad es precisa. Blanca actúa desde el primer momento hasta aquel en el que la responsabilidad cesa y recae en otros. También provoca que así lo haga su hija. La pequeña Alejandra, con tres años, pudo comprender a través de las palabras y la acción de su madre que aquella situación era extraordinaria. Y cumplió. Sus pequeñas manos llenas de amor y sangre mantuvieron unido el dedo de su hermana hasta que se lo entregó a las plastificadas manos profesionales de dos médicos.




			La historia de Blanca me parece el mejor preámbulo a la casa del vértigo. No sólo es la primera. Para mí, es especial. Quizá porque en ella (tal como seguramente te ocurrirá a ti con alguna otra), me reflejo yo mismo. Siempre me he preguntado cuáles son esos resortes mágicos que hacen que esta historia dispare mi emoción. Quizá sea porque yo también soy padre de dos maravillosas niñas cuya sonrisa jamás quiero ver truncada. Quizá porque me sorprende la figura gigante de una mujer menuda cuando ejerce su responsabilidad como madre, y eso es algo que tengo la fortuna de ver a diario en mi hogar. Quizá porque yo pudiera ser ese padre ausente. 




			Disfruta, emociónate y siente. Adelante, acompáñame.




			



	    

	 	

	    

             


1. PENSAMIENTO, EMOCIÓN Y CUERPO 




			



			 






			Los tres grandes dominios de coherencia del ser humano son la mente, la emoción y el cuerpo. En ese triple ámbito se ubican nuestras reflexiones y sentimientos. Según el chileno Rafael Echeverría, uno de los padres de la corriente ontológica del coaching, las experiencias intensas y reales encuentran eco en los tres dominios. Darse cuenta de que no hemos comido desde hace muchas horas es un recuerdo que en forma de análisis se ubica en nuestro pensamiento. Sentir el desasosiego y la ansiedad por comer algo es una sensación que perfila nuestra emoción. Percibir la segregación de jugos gástricos y escuchar cómo «suenan nuestras tripas» son manifestaciones de nuestro cuerpo. 




			No siempre sabemos muy bien cuál de los tres fenómenos es el primero en el tiempo. Lo que sí sabemos es que cuando sentimos hambre de verdad, los tres dominios actúan de manera simultánea y consecuente, retroalimentándose entre sí. Algo parecido ocurre con el vértigo. Al menos, con la acepción del término vértigo que estamos queriendo referir en esta obra.




			Vértigo, en sentido estricto, es un síntoma de una ilusión de movimiento del entorno o de uno mismo. Esa sensación de movimiento es habitualmente un balanceo, giratorio o de desplazamiento, propio o de la base de sustentación. Es algo así como una sensación de inclinación del suelo o de precipitación en el vacío. Obviamente, todo son sensaciones, ya que esos movimientos no se producen de manera real. Hablamos de ilusiones que alteran el sentido del equilibrio en las personas. Por eso, en el campo médico, el vértigo refiere una alteración del sistema vestibular alojado en el oído interno, cuyo centro neurológico está en el tronco del encéfalo. 




			El equilibrio en el ser humano es el resultado de la acción continua y simultánea de tres sistemas: el vestibular antes referido, el visual y el de la sensibilidad profunda muscular, ósea y articular, también conocido como propioceptivo. El cerebro procesa toda la información procedente de los tres sistemas y ordena los ajustes posturales necesarios para mantener el centro de gravedad en una zona que no permita la caída al suelo. 


			

			Sin embargo, el vértigo al que nos referimos nosotros no es el que estudia la disciplina médica. Se trata de un sentido figurado del vértigo, en función del cual percibimos que a nuestra vida en determinados momentos le falta equilibrio. Y aunque lo sea en sentido figurado, nuestro vértigo presenta sorprendentes paralelismos con el vértigo más estricto en sentido médico. También en nuestro vértigo sentimos una sensación de balanceo que nos hace vulnerables. También en nuestro vértigo escudriñamos el entorno como lo hace el sistema visual, y nuestra capacidad perceptiva se excita hasta alcanzar niveles de extraordinaria sensibilidad. También nuestro vértigo está afectado por cómo nos relacionamos con lo que nos rodea y cómo impactan en nuestra vida acontecimientos externos, tal como lo valora el sistema propioceptivo. Y también nuestro vértigo está descrito por una sensación muy personal y subjetiva del equilibrio, que nos produce ilusiones al estilo del sistema vestibular.




			En cualquier caso, no pretendemos dibujar una simetría más o menos perfecta entre la etimología médica del vértigo y la que tratamos en nuestro modelo. El vértigo tratado en este libro recoge la ilusión de desequilibrio que sentimos en ese puñado de momentos críticos en los que la vida nos exige tomar decisiones de especial trascendencia. Y a él llegamos como consecuencia de un proceso simple en el que los tres dominios de coherencia (pensamiento, emoción y cuerpo) actúan de manera simultánea y consecuente, retroalimentándose entre sí.




			



			 






			
1.1. EL PENSAMIENTO DE LA VULNERABILIDAD 


			

			Es discutible situar la vulnerabilidad en el dominio del pensamiento. Podría ser considerada también como una emoción, o incluso como una sensación corporal muy concreta. Sin embargo, ahora hablamos de vulnerabilidad como la conclusión de un proceso mental. Nos sentimos vulnerables cuando no sabemos o no conocemos. O, al menos, cuando reconocemos (o creemos) no saber o no conocer lo suficiente. 




			Requerimos ese conocimiento ante las tres grandes necesidades del ser humano que tantos autores han descrito:




			



			 






			• La autoaceptación. Al ser humano le gusta saber que será capaz. En otras palabras, que sabe y conoce el terreno en el que se maneja. Y también que «se sabe» y conoce a sí mismo. Necesita aceptarse. Necesitamos aceptarnos. Esto tiene mucho que ver con la seguridad que tenemos en nosotros mismos.




			Al hablar de autoaceptación, la aspiración que buscamos saciar es la seguridad. No somos vulnerables si nos sentimos seguros. El conocimiento es fundamental. Cierto es que la percepción de cada cual sobre su propia sabiduría es muy subjetiva y desigual. Aunque cierto es también que todos disfrutamos de algunas áreas de conocimiento en las que nos sabemos fuertes. El dominio que nos reporta el conocimiento nos da seguridad. Nos hace seguros.




			



			 






			

			

			

			Nuestra percepción de vulnerabilidad está condicionada por la inseguridad que se deriva de nuestra ignorancia. Hace poco lo pude comprobar en el transcurso de una sesión de coaching con un alto directivo que había sido propuesto para desempeñar la dirección general de su compañía. 




			La presidencia ejecutiva y el consejo en el que se sientan los principales accionistas de referencia confían en él. Es la persona más capacitada técnica y emocionalmente para culminar un profundo proceso de transformación en la organización. Se requiere una redefinición casi total de los servicios que ofrece. En realidad, es el sentido mismo de la organización lo que hay que cambiar. 




			Jacobo Ribadeneira ingresó en la organización como miembro del comité de dirección. Siempre desempeñó altas responsabilidades. Lo hizo en todas las empresas donde estuvo antes. Es como si algo innato le hubiera predestinado a ser uno de los grandes. Cuando llegó, se sintió solo. Su carácter jovial y alegre contrastaba con la seriedad de sus colegas. Sus intervenciones en los comités eran bocanadas de aire fresco, y sus propuestas eran como brochazos de color y modernidad impresos sobre un pesado lienzo de gris plomizo. Tampoco le importaba mucho. Ni a él ni a sus colegas. Al fin y al cabo, eso era lo que precisamente se esperaba de él. Ideas nuevas. 




			Su misión era reactivar una vieja línea de negocio que no alcanzaba ni el 12% del volumen de ventas. En aquella línea estaba el futuro de la compañía. Y supo revitalizarla. Sus compañeros admiraban la labor de Jacobo, tan entusiasta como competente. 




			En tan sólo tres años, la prestación de los servicios más tradicionales se había desplomado. Peor aún: esos servicios carecían de sentido en un nuevo contexto de mercado en el que las tecnologías lo cambian todo. Sin embargo, la nueva línea de Jacobo había crecido con vigor y ya constituía el 80% del negocio, a pesar de la crisis galopante que azota al sector. Por eso, cuando el CEO alcanzó la edad de jubilación, a nadie le extraño que fuese Jacobo el elegido para la sucesión. 




			El destino estaba escribiendo para Jacobo el último capítulo de una novela de éxito aún abierta. Cuando accede a la dirección general, lo hace con el acuerdo y el apoyo de todos. Ha sido capaz de aportar un nuevo sentido a la compañía, y él lo sabe. Siente que debe asumir el liderazgo y la responsabilidad, y él lo hace. Cualquiera podría convenir que reúne todo lo que se requiere para desempeñar tan alta y exigente responsabilidad. 




			Y ahí es donde el análisis de Jacobo difiere. En la soledad cómplice e íntima de una sesión de coaching, se confiesa vulnerable. Siente miedo. Me esfuerzo por hacerle consciente de todos sus logros. De nada sirve. Los conoce y los valora. Pero él ahora sólo «ve» su incompetencia. 




			Le falta soltura y dominio para gestionar ese porcentaje residual de negocio representado por una línea tradicional de servicios que está en retirada. Cuenta con equipos leales y competentes de colaboradores, con el respaldo del mercado, con la confianza de los accionistas y con su conocimiento y dominio en la porción de negocio que es mayoritaria y creciente. Y a pesar de todo, Jacobo no se considera «ni bueno ni preparado». Se empeña en poner el foco en aquella pequeña parte de negocio decreciente, llamada a desaparecer inevitablemente en el corto plazo, y de la que efectivamente no es especialista. Jacobo sólo repara en aquello en lo que no es bueno e ignora todo aquello para lo que sí está preparado. 




			Fíjate en la frase anterior, porque encierra una perversa combinación de los verbos «ser» y «estar». En lo que andamos mal, «somos». En lo que andamos bien, «estamos». Así funcionamos. El verbo «ser» refiere una condición inmutable y propia de la persona. De hecho, para hablar de nuestra esencia, utilizamos la expresión «nuestro ser». Por el contrario, el verbo «estar» alude a una situación puntual, susceptible de variación. Se trata de algo coyuntural, que si no nos gusta, admite una fácil solución: estar en un sitio nuevo para así dejar de estar en el sitio anterior. 




			A diferencia de lo que el propio Jacobo opina sobre sí, todos habríamos convenido que «es» una persona plenamente capaz. Jacobo es bueno. Y sólo en aquella pequeña parte en la que se percibe vulnerable no «está» preparado. 




			




			 






			Sin embargo, todos tenemos esa extraña habilidad para ver aquello en lo que no «somos» tan buenos y negar aquello para lo que sí «estamos» preparados. Querido lector, te propongo un doble cambio de pensamiento: fíjate en lo bueno que atesoras y alterna los verbos de la frase anterior. Para poder gestionar con acierto situaciones de vértigo, deberíamos volcar nuestro pensamiento en todo aquello en lo que «somos» buenos y reparar en aquello otro para lo que no «estamos» preparados.




			Integrar la anterior afirmación nos predispone para afrontar. Si tomamos conciencia de aquello en lo que realmente «somos» buenos, ganaremos confianza en nosotros. Y cuando nos sintamos vulnerables, rechacemos la idea de que somos malos. Simplemente es que no «estamos» preparados para algo. La solución está al alcance de tu voluntad y tu acción: prepárate. 
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